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  Introducción




  




  Los ancianos decían: «A cada pensamiento que te asalte pregunta: “¿Eres de los nuestros o vienes del adversario? (Jos 5,13)”.




  




  Y ciertamente te lo dirá».




  Dichos de los padres, serie anónima, n. 99.




   




  Está el momento en que toda elección se vuelve irreversible.




  M. Yourcenar, Archivos del norte.




  A los oídos de la mayoría, y en particular a los de las nuevas generaciones cristianas, les resulta hermético el término «discernimiento». Se trata, en efecto, de una palabra que ha caído en el olvido, pero que recientemente aparece con frecuencia en la enseñanza del papa Francisco[1]. Precisamente Francisco ha elegido como tema para el próximo sínodo ordinario de los obispos (octubre de 2018) el discernimiento, señalándolo como operación urgente en la vida de la Iglesia y, sobre todo, en el proceso vocacional, concerniente en particular a los cristianos, que, en su edad juvenil, llegan a una modalidad de presencia específica en la Iglesia y en el mundo[2]. El mismo Francisco ha reservado en su Exhortación apostólica posinodal Amoris laetitia (19 de marzo de 2016) un amplio espacio al tema del discernimiento en relación con la vida familiar, dedicando entre otros un capítulo entero, el octavo, al tema del «acompañar, discernir e integrar la fragilidad»[3]. Es significativa esta afirmación clara y neta del papa: «Hoy la Iglesia necesita crecer en el discernimiento, en la capacidad de discernir»[4].




  A decir verdad, en la vida monástica y en la espiritualidad ignaciana (de la que procede el papa) siempre ha estado presente el término «discernimiento» y a él se le han dedicado estudios e investigaciones en vistas a su comprensión y a la actualización de este don del Espíritu[5], de este carisma que los padres del desierto consideraban como el más necesario para caminar en el seguimiento de Cristo hacia el reino de Dios:




  «Un anciano dijo: “La mejor de todas las virtudes es el discernimiento”»[6].




  




  «Le preguntaron a un anciano: “¿Cuál es la obra del monje?”. Respondió: “El discernimiento”»[7].




  Yo mismo dediqué en 1975 una primera reflexión al discernimiento, publicada por la Federación Italiana de Ejercicios Espirituales[8], y cuatro años más tarde me impliqué en un estudio más profundo del tema[9]. Después he vuelto a menudo sobre ese tema en las catequesis monásticas dirigidas a mi comunidad, y puede decirse que nunca he dejado de lado la meditación sobre este tema tan decisivo.




  El discernimiento es un don entre los dones que el Espíritu Santo hace al creyente, pero, en principio, no debe olvidarse nunca que el don por excelencia, lo bueno entre lo bueno (cf. Lc 11,13), es el Espíritu Santo mismo. No hay que confundir, por tanto, los dones con el Don y hay que discernir, reconocer, que en verdad el Espíritu es «el don septiforme» (himno Veni Creator Spiritus), la fuente de todos los dones. Una vez aclarado este primum esencial, es preciso preguntarse: ¿cómo se puede definir el discernimiento?




  En cuanto a la etimología, «discernimiento» deriva del verbo latino discernere, compuesto de cernere (ver claro, distinguir) precedido de dis (entre): así pues, discernir significa «ver claro entre», observar con mucha atención, elegir separando. El discernimiento es una operación, un proceso de conocimiento, que se lleva a cabo a través de una observación vigilante y una experimentación atenta, a fin de orientarnos en nuestra vida, marcada siempre por unos límites y por el no conocimiento. Como tal, es una operación que compete a cada hombre y a cada mujer para vivir con conciencia, para ser responsable, para ejercitar su conciencia. Cuando experimentamos la fatiga de la elección, la duda, la incertidumbre, o bien buscamos una orientación en la vida cotidiana o en las grandes decisiones que debamos tomar, debemos practicar el discernimiento.




  A continuación, arraigándose en esta dimensión genuinamente humana, el discernimiento se manifiesta en el cristiano como sinergia entre el propio espíritu y el Espíritu Santo, el Soplo de la vida interior espiritual y de la vida comunitaria cristiana: «El Espíritu atestigua a nuestro espíritu» (Rom 8,16)... El discernimiento cristiano no se puede reducir a un método y a una técnica de introspección, de mayor conocimiento de nosotros mismos, sino que es un itinerario que requiere la intervención de un don del Espíritu, de una acción de la gracia. Sí, escuchar al Espíritu, escuchar la voz de Dios que habla en el corazón humano, en la creación y en los eventos de la historia, requiere conocer antes que nada esta voz entre otras muchas voces, con la conciencia de que la voz de Dios no se impone, no ordena, sino que sugiere y propone, incluso con un silencio sutil (cf. 1 Re 19,12).




  En el seno de la magna tradición cristiana, Juan Clímaco nos ha ofrecido una definición del discernimiento muy clara y sintética y, al mismo tiempo, articulada (destaco los términos griegos, algo que nos será de utilidad en lo que sigue):




  «En los principiantes, el discernimiento (diákrisis) es un conocimiento (epígnōsis) verdadero de sí mismos; en los que progresan es un sentido espiritual que distingue (verbo diakrínō) sin error el bien verdadero del bien solamente natural (o de su opuesto); en los perfectos, es una ciencia que proviene de una iluminación divina y que puede aclarar con su luz lo que está oscuro para los otros.




   O de una manera general, quizás el discernimiento (diákrisis) es y se define como la percepción cierta de la voluntad de Dios en toda ocasión, en todo lugar y en toda circunstancia; se encuentra solamente en los que son puros de corazón, de cuerpo y de boca.




   El discernimiento (diákrisis) es una conciencia sin mancha y una sensibilidad purificada [...] Quien posee el discernimiento (diakritikós), recobra la santidad y destruye la enfermedad»[10].




  Y el teólogo Giuseppe Angelini se hace eco de esto:




  «Podemos definir el discernimiento, en una primerísima aproximación, como la cualidad del alma que permite reconocer lo que conviene hacer en cualquier circunstancia; y permite, antes incluso, advertir en cada circunstancia que conviene hacer algo; que se puede y se debe tomar una decisión; que, en suma, las diversas situaciones en que llegamos a encontrarnos de repente tienen que ver con nosotros, nos interpelan, nos invitan a participar, en vez de apartarnos a la situación demasiado cómoda (aunque también, desde otro punto de vista, demasiado incómoda) de aquellos que son siempre y únicamente espectadores»[11].




  Prosiguiendo el razonamiento de estos dos autores, podemos definir el discernimiento como el proceso que todo ser humano debe desarrollar en el duro oficio de vivir, en las diversas situaciones con las que tiene que enfrentarse, para llevar a cabo una elección, tomar una decisión, emitir aquí y ahora un juicio de manera consciente. El discernimiento afecta verdaderamente a todo ser humano, en su hic et nunc específico, y es esencial a todo cristiano para ver, conocer, sentir, juzgar y obrar en conformidad con la palabra de Dios.




  I. 
El discernimiento en las Escrituras




  




  1. Antiguo Testamento




  El ser humano se encuentra a menudo a lo largo de su vida ante alguna decisión, ante alguna opción, y el mito griego de Hércules en la encrucijada, invitado a escoger su propio camino, habla de manera muy elocuente acerca de esta experiencia universal. También en las Escrituras se ve llamado el ser humano, hombre o mujer, a escoger entre el bien y el mal, a consentir a la voluntad de Dios o bien a rechazarla, a optar por la vida o por la muerte. Como lleva en sí mismo la imagen y la semejanza del Creador (cf. Gn 1,26-27), el ser humano oye en él mismo, en el fondo de su corazón, una voz que se convierte en deseo, pulsión, inspiración para su comportamiento. Es la voz de Dios, una voz generada por el Espíritu presente en todo hijo de Adán, voz de alguien que no es visible y habita en una nube oscura (cf. Ex 20,21; 2 Sm 22,10; Dt 4,11; 5,22; Sal 18,10; 97,2, etc.), una voz que no se impone, sino que solo inspira.




  Junto a esta voz, se eleva, sin embargo, desde las profundidades otra voz, también potente, elocuente, que se presenta como expresión del deseo humano y que, al mismo tiempo, es distinta de él: la voz del mal, del pecado «agazapado a la puerta del corazón», como un instinto que impulsa al hombre (cf. Gn 4,7). Esta otra voz es como una presencia, como un espíritu maligno que se opone a Dios. Aquí se produce, por consiguiente, el conflicto, la batalla entre estas dos voces o dos espíritus, que la tradición judía ha definido como las dos inclinaciones: la inclinación buena (yeṣer haṭob) y la inclinación mala (yeṣer hara‘). Por lo que se refiere a esta última, véase su eficaz descripción presente en el Talmud:




  «Alguien tenía un hijo. Lo lavó, lo perfumó, le dio de comer y de beber, le colgó al cuello una bolsa de dinero, después salió con él y lo llevó a la entrada de un burdel. ¿Podría no pecar este hijo?»[12].




  O sea que, si no se decide hacer frente a la lucha, si no se reacciona a las sugerencias y a los incentivos del pecado, ¡la batalla ya está perdida en el punto de partida! Este es el terreno en el que se desarrolla la libertad del ser humano, que puede combatir contra el espíritu malo y elegir la vida del espíritu que conduce a la vida. Para ello «todo nuestro esfuerzo debe estar dirigido... a custodiar las honduras de nuestro corazón»[13].




  Dios mismo invita a la humanidad a esta elección (cf. Gn 2,17: no comer del árbol del conocimiento del bien y del mal), también a Caín (cf. Gn 4,7, texto al que se alude más arriba); más tarde, en la historia de la salvación, a Abrahán, el primer creyente (cf. Gen 12,1-4, el famoso «lek leka», invitación a dejar-por) y a todo el pueblo de Israel se les llama repetidamente a esta elección (cf. Ex 19,8; 24,3; Dt 28,1; Jos 24,15), como atestigua la clara síntesis propuesta por Moisés:




  «Mira: hoy te pongo delante la vida y el bien, la muerte y el mal. Si obedeces los mandatos del Señor, tu Dios, que yo te promulgo hoy, amando al Señor, tu Dios, siguiendo sus caminos, guardando sus preceptos, mandatos y decretos, vivirás y crecerás; el Señor tu Dios, te bendecirá en la tierra adonde vas a entrar para conquistarla[...]. Hoy cito como testigos contra vosotros al cielo y a la tierra; te pongo delante bendición y maldición. Elige la vida, y viviréis tú y tu descendencia, amando al Señor, tu Dios, escuchando su voz, uniéndote a él» (Dt 30,15-16.19-20).




  Dios pone siempre ante su pueblo dos vías: la de la fe en él, poniendo en práctica su voluntad para vivir en la plenitud de la paz, o bien la de la no escucha, la de la desobediencia y, por consiguiente, mortífera. Así pues, se impone la necesidad de la elección, del discernimiento, y eso afecta a todo hombre y a toda mujer, a diario y durante toda su vida. Nos lo ha recordado el papa Francisco en una de sus homilías matutinas, en la que, comentando precisamente Dt 30,15-20, afirmó:




  «Estás ante una elección... Nosotros, los hombres, nos encontramos ante esta realidad: “o el bien, o el mal... Pero si tu corazón se vuelve atrás y si no escuchas y te dejas arrastrar a postrarte ante otros dioses”, irás por la senda del mal. Y “esto... lo percibimos en nuestra vida: siempre podemos elegir entre el bien y el mal, existe la realidad humana de la libertad. Dios nos ha hecho libres, la elección es nuestra”. Pero el Señor no nos deja solos, nos enseña, nos amonesta: estate atento, está el bien y está el mal; adorar a Dios, cumplir los mandamientos es el camino del bien; caminar por otra parte, es la senda de los ídolos, de los falsos dioses –tantos falsos dioses– que hacen errar la vida»[14].




  En el Antiguo Testamento no hay una doctrina específica sobre el discernimiento, pero se lo supone como necesario y se ofrecen muchos testimonios de cómo ha de ser ejercido. Este concepto se expresa en la Biblia hebrea por medio de una constelación de vocablos, que no voy a citar para no sobrecargar la exposición[15]. En general, la operación del discernimiento está atestiguada como reconocimiento de diversos «espíritus» malos, como «el espíritu de los celos» (Nm 5,14), «el espíritu de prostitución» (Os 4,12; 5,4), «el espíritu de vértigo» (Is 19,14) que posee a los gobernantes, «el espíritu de modorra» (Is 29,10), que impide la escucha de la voz de Dios. Por el contrario, el Espíritu bueno, la ruaḥ ʼAdonay, que desciende desde Dios como un don sobre Moisés y sobre los profetas (cf., en particular, Nm 11,24-30), acompaña a la palabra de Dios y a sus acciones salvíficas en la historia de su pueblo, Israel.




  El ejercicio del discernimiento se impone, sobre todo, frente al fenómeno profético, para distinguir la profecía auténtica de la falaz y no procedente de la voluntad del Señor (cf. también Mt 7,15). ¿Cómo se discierne al profeta verdadero del falso? La respuesta a esta pregunta es decisiva y no faltan criterios para el discernimiento, como la realización de la palabra pronunciada (cf. Dt 18,21-22; Jr 28,8-9), los signos que la acompañan (cf. Jr 28,16-17; 44,29-30; Ez 24,27; 33,22, etc.), la sintonía de la profecía con la fe en el Dios de Israel (cf. Dt 13,2-19), el comportamiento y el estilo de vida del profeta (cf. Jr 23,13-15; 29,23), el bien que deriva de una profecía para toda la comunidad del Señor (cf. Jr 23,16-40)[16].




  En los LXX, versión griega del texto hebreo (y, por consiguiente, en el Nuevo Testamento) son dos los verbos principales que se usan para connotar el discernimiento: diakrínō, que significa «juzgar entre» (de ahí el étimo latino de dis-cernere), por consiguiente, dividir, distinguir, interpretar (cf. Ex 18,16; Sal 49 [50],4; Sab 9,12, etc.)[17]; dokimázō, que traduce los correspondientes hebreos «escrutar, examinar, probar, ensayar, experimentar», y es el más atestiguado para indicar esta operación que tiene como sujeto a Dios: él prueba, discierne, sondea el corazón y el fondo del ser humano (cf. Sal 25 [26],2; 138 [139],1; Jr 6,27, etc.) y juzgará en su Día a su pueblo (cf. Jr 7,29 [apodokimázō]; Sab 3,6, etc.).
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